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â??AsÃ que como somos sus hijos, tambiÃ©n somos sus herederos. De hecho, somos 
herederos junto con Cristo de la gloria de Dios; pero si vamos a participar de su gloria, 
tambiÃ©n debemos participar de su sufrimientoâ?• (Rom. 8:17, NTV).

Siempre me gustaron las canciones y las letras de Joan Manuel Serrat. En la canciÃ³n â??Testamento de
miÃ©rcolesâ?•, el â??Nanoâ?• nos hace pensar en el legado intangible que dejamos. No las casas, ni los
autos, sino la herencia emocional y hasta espiritual que podemos forjar. Serrat canta: â??Lego al jueves
cuatro remordimientos, la lluvia que contemplo y no me mojaâ?¦ Lego el crujido azul de mis bisagras y
una tajada de mi sombra leveâ?•. Â¿CuÃ¡l es tu legado? Â¿CuÃ¡l es la herencia espiritual que le dejarÃ¡s
a tu familia y amigos?

Una de mis mejores amigas dice que tomÃ³ mÃ¡s en serio su responsabilidad de sanar emocionalmente
una vez que comenzÃ³ a tener hijos, porque no querÃa heredarles su dolor o sus miedos. Creo que tiene
mucha razÃ³n, porque como dice Richard Rohr en Things Hidden [Las cosas ocultas]: â??Si no
transformamos nuestro dolor, seguramente lo transmitiremos. Si no encontramos la forma de transformar
nuestras heridas en heridas sagradas, invariablemente nos rendiremos ante la vida y la humanidadâ?•.
Esta idea de transformar heridas en algo sagrado me conmueve. Dios no solamente nos sana, sino
tambiÃ©n transforma nuestras heridas (las mismas que si no se trataran transmitirÃan dolor a las
prÃ³ximas generaciones) en una herencia santa. Â¡Las cicatrices cuentan una gloriosa historia! Cuando
Dios nos sana, pasamos de contagiar dolor a contagiar esperanza, de multiplicar trauma a transmitir
vitalidad.

AsÃ como las herencias fÃsicas, las espirituales deben ser planeadas. Un legado santo nunca es el
producto de la casualidad. Es imprescindible reflexionar, darnos cuenta de quÃ© recibimos nosotras
mismas y quÃ© deseamos transmitir. SerÃ¡ necesario orar, perdonar, sanar y ser pacientes con el
proceso; pero tambiÃ©n atrevernos a contar la historia. Muchas veces, es justamente a travÃ©s de un
relato que un legado pasa de una generaciÃ³n a la otra (Jos. 4:6, 7). Las historias de nuestras heridas
sanadas, oraciones contestadas y aventuras con Dios, serÃ¡n un depÃ³sito inicial en el banco de la fe de
las generaciones venideras.

SeÃ±or, el legado mÃ¡s grande que puedo dejar es espiritual, no fÃsico. Por esto, te pido que 
sanes mis heridas y las transformes en cicatrices sagradas. Quiero que mi vida refleje el poder de 
tu redenciÃ³n. Quiero contarle a mi familia todo lo que has hecho por mÃ.
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